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Ideologia Politica 
Confieso que en mis seseníd y dos años que tengo 

de vide, nunca me ha ocurrido lomar la piuma para opi-
nar sobre IdL^oiogia Polfíica: primero, por mi incapacidad 
y sengundo, porque son fanías, y de ranías cla^se5 y tan 
dislinías, y por regla general de una manera de ser, que 
confunde y a veces se propaga de tal manera que sola-
meníé se observa una especie de interés para encum-
brar-se o bien para metalizarla, más bien en beneficio 
propio, que por el general; y he aquí mi indiferencia, 
pero eslo no quiere decir, que no haya emiiido mi voto 
de freme al hombre honrado y de buenos seniimientos, 
más bien que por su idealismo; eso si, respetando muy 
de veras al adversario, no molestando ni de palabra ni 
de obra, por considerar que llene un perfecto derecho 
como el elector de eJegirle. 

La Ideologia Política, siempre que lleve un fin en 
provecho de la humanidad debe ser repetada, y debe 
haberlas, pues sin ellas no se podría llegar en ocasiones 
ai ritmo de una civil ización, pogresiva entre loa hom-
bres, para poder gobernar un pueblo o nación, pero estas 
han de ser fiel reflejo de noble moralidad, cumplida-
menie sincera y respetuosa bajo el ambiente para una 
buena organización que sean sean recibidas con la mayor 
sati.sfación capaz de llenarnoblemente las ansias y de-
seos de los pueblos, que quieren vivir dentro de una ley 
scina, robusta, justa y equitativa; que modifique los es-
peritualismos humanos, consiguiendo de este modo, un 
ambienJe de amor y paz firme, que es la manera de dis-
minuir esas exalíacionea humanas, que tanto perjudican, 
esas intrigas, esos desbordamientos que nos aniquil n, 
l levándonos velozmente a la mas ruinosa miseria que 
tantos disgustos puede ocasionarnos, por esa falta de 
cordialidad y respeto entre unos y otros, es decir, que 
cada cual, ha de sacrificarse no tomándolo por la parle 
mas extrema. 

La Política en la forma que en muchas ocasiones se 
ejerce bruscamente, debería poseer cierta clase de edu-
cación sin que ella sirva de acicate, para el atropello y la 
persecución, guardando los respetos debidos por ambas 
partes, en el momento de la lucha, que es cuando más se 
encienden las pasiones y es cuando sobrevienen las 
consecuencias que impiden la buena armonía, siendo de 
necesidad que guardaran su respectiva, acción dentro 
del tono legal, porque la Política cuando es honrada, es 
una aspiración que cada hombre o colecíividad lícne per-
fecto derecho cuando por el contrario queda pisoteado el 
honor, la volunfad y la democracia, que passados los mo-
mentos de la lucha hay que respetarse y no guardar ren-
cor alguno, pues el que gana ha de íener consideración 
para el que pierde, volviendo otra vez a la conservación 

A Jesús 
Deis amors que el món congéna 
jo no vul i saber-ne res, 
vu l i tanl so is els de Mar ía 
i Jesús, per sempre més. 
Velgr el món I ses belleses 
i tan belles jo les ve lg , 
que al mirar- Ies les he preses 
com un eternai fesíelg. 
Cada flor si m 'enamord 
és perqué el perfum odora 
mon espri t alabatent 
que en la f lor veu el ropatge 
d 'una F lo r d iv ina, imatge 
de l 'Amor omniporení . 
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L'Estela 
Una estela empolsegu ida, 
to la húmida , 
és t rasl lú en l 'hor i í zó . 
I s 'apropa agregantada, 
amargada, 
peí caminal del do lo r . 
1 com l 'udo! de les feres 
dretuteres, 
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De vu l t no és p lanyrada 
n'és bro l lada 
amb do l al cor íoí vermel lo r . 
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de una paz tranquila olvidando odios i rencores que con 
tal motivo se producen, deiando a parte estas diferencias 
que no son otra cosa, que la semilla, para desgraciar la 
honra e intereses de cada cual, llegándose al extremo de 
perder no solo las amistades más íntimas, sino incluso, 
la de familia que es la más sagrada. 

De mi se decir sin jactancia, que también he aprobe-
chado la Política, pero siempre con el proposito de obrar 
bien en favor de quien lo había de menester dentro de la 
razón, pero jamás, mi pensamiento y mi pluma ha ser-
vido para eiecular una venganza ni con mi mayor ene-
migo, y menos por supuesto, con el verdadero amigo, 
consumiéndome infinitamente antes de cometer acciones 
de esta naturaleza. 
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